
"Ainérica Latina"? 
aun Hispana por incluir de esa manera al 
Portugal, parece sin duda inobjetable, sonan­
do en nuestro país con más fuerza esta cali­
fiCación de Hispana, aunque llamar Latina a 
la que abarca las naciones de origen espanol 
y portugués, como lo senalara V alera, tiene a 
su favor que contrapone más francamente 
nuestra América con la representada (con 
más evidencia) por los "yanquis", conocida 
muy comúnmente como anglosajona, más 
allá de la inclusión de Inglaterra de raíz 
nonnanda. 

Argumentos en uno u otro sentido Ardao 
los reconstruye en ésta y en obras anteriores, 
desde Filosolla de lengua española publi­
cada en Moruevideo en 1963. 
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La esencia de la pedagogía 
Sentimiento central de los orientados en 

esta obra por la que bien diríamos venerada 
Reina Reyes, es sin duda el de "laicidad". 
No se trata en efecto del sentido restricto 
que siempre se le otorgó, como opuesto al 
de religiosidad, sinónimo, o poco menos de 
"ateísmo". Más allá de una informe "tole­
rancia", se trata de un respeto que permite 
establecer intercambios frustuosos con el 
pensamiento ajeno. Es con este tratamiento 
de la "laicidad" que culmina la exposición 
de la autora, su humanísimo sentido de toda 
convivencia, y de las correspondientes nor­
mas educativas. Lejos de aparecemos así 
superada por pedagogus.tás al día, la apre­
ciamos, a través de esta recopilación, como 
un ejemplo permanente de pedagogía, den­
tro o fuera de determinadas instituciones. 
Incluso la religión, si se predica con el amor 
que ejemplifica Reina, llega a ser una ex­
presión laica, adjetivo aplicable así, sin ex-

cepción, a toda relación social o litc:raria. Y 
es de muy fina adecuación relac10nar la 
educación con el mejor sentido del arte, 
fuente de comunión a través de experien­
cias hondamente traSmitidas. 

La sensibilidad de Reina, en ese sentido, 
es de fecundas consecuencias para la activi­
dad pedagógica, ~ propiciar un desarrollo 
en el nino y en el adolescente sin las preven­
ciones y fáciles dogmatismos que suelen 
obstar la libre efusión del educando y esa 
intercomunicación que es la base de toda 
sociedad digna de ese nombre, en la que 
cada uno es originalmente cada uno, y al 
mismo tiempo un atento colaborador del 
otro. 
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